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Vigilia de oración  
sobre la Trata de personas  

 

 

 

 

Juntos contra la trata de personas 
 

Preparada  
por la Comisión Diocesana  

contra la Trata de Personas de Madrid 
 

“Una oración por la dignidad, la justicia y la libertad de todas las personas víctimas de trata. Nos 
reunimos como comunidad cristiana para alzar la voz, encender la luz de la esperanza y 
comprometernos a transformar el mundo.” 
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Sugerencia de Materiales para la Oración  

1. Algunos pares de huellas de pie cortados en cartulina 
de diferentes colores que pondremos en el pasillo 
central de la iglesia/capilla representando el caminar de 
las víctimas de trata.  

2. 3 carteles: Cartel 1: INJUSTICIA; Cartel 2: VÍCTIMAS DE 
TRATA; Cartel 3: POBREZA.  

3. El cirio pascual (si posible ponerlo en el altar).  

 

LITURGIA SOBRE LA TRATA DE PERSONAS 
Bienvenida e introducción 

Lector 1 

En este año jubilar, como peregrinos, acogemos la llamada del Espíritu a transmitir esperanza y 
renovar nuestro compromiso con la justicia, la compasión y la solidaridad. Reconocemos que la trata 
de personas, la migración forzada y el cambio climático, están interconectados, ya que conflictos y 
desastres obligan a muchos a huir, aumentando su vulnerabilidad a la explotación.  

En nuestro camino hacia el Reino de Dios, abrazamos la transformación y la misión de restablecer la 
justicia, liberar a los oprimidos y apoyar a los más vulnerables, trabajando unidos para construir un 
mundo más justo y solidario. 

Lector 2 

Como comunidad de creyentes nos reunimos en oración y solidaridad, 
recordando a las víctimas de trata, guiados por Santa Josefina Bakhita, quien 
sufrió la esclavitud y, al ser liberada, encontró en Cristo la verdadera libertad.  

Su historia, como la de otras muchas víctimas de trata es un símbolo de 
esperanza y lucha.  

Hoy recordamos a quienes han sido víctimas de la trata, así como a los migrantes 
y desplazados que sufren explotación. Con cada paso reafirmamos nuestro 
compromiso con la justicia y la dignidad. Nos comprometemos a proteger a los 
más vulnerables y a seguir orando y actuando por un mundo más justo. 

Lector 1 

El camino marcado por huellas nos recuerda a los sobrevivientes 
de la trata, así como a quienes se ven obligados a migrar debido 
a la pobreza, la explotación y el cambio climático.  

En esta peregrinación, nos unimos en solidaridad, elevando 
nuestra voz por la justicia y reafirmando nuestro compromiso 
con la protección y la dignidad de cada persona. Cada paso que 

damos en esta dirección es una oración y una esperanza para construir un futuro mejor. 

CANTO DE ENTRADA: Sugerencias: Quién (Luis Guitarra); Ven, Señor, no tardes; Escucha, 

Israel (Kairoi) 
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TESTIMONIOS DE RESILIENCIA Y ESPERANZA 

1er testimonio 

Lector 1 

Como enviados de la esperanza, acogemos la vida de los supervivientes. Escuchamos su camino de 
supervivencia, marcado por determinación, resiliencia y esperanza, abiertos al acompañamiento 
compasivo y la incidencia inteligente.  

Recordamos el pasaje de Jeremías: «Mis designios son de paz, daros un porvenir y una esperanza». 
(Jer 29,11). (corto SILENCIO). 

Lector 2 

Cerramos los ojos e imaginamos tomar las manos de Rani, que nos comparte su historia. 
Escuchamos con amor y esperanza, abriendo nuestros corazones a su sufrimiento. Como 
familia de Dios, nos comprometemos a caminar juntos hacia un mundo de justicia, dignidad 
y libertad para todos. Que cada paso que demos sea un testimonio de solidaridad y un acto 
de fe en un futuro mejor. 

➢ (Cuando comienza el Lector 2) 2 personas (A y B) se sitúan junto a dos huellas del camino. 
A, lleva una vela encendida y B, levanta el cartel de INJUSTICIA y lo muestra al público. 
Avanzan hacia el altar y se quedan quietas mirando hacia los fieles mientras se lee el 
testimonio, el silencio y la oración “Rezamos juntos”. Cuando empieza el canto depositan 
la vela sobre el altar y el cartel a los pies del altar para que los vean los fieles.  

Lector 3 

Soy Rani. Cuando tenía 17 años, vivía en Melbourne (Australia). Mis padres planearon 
casarme con un desconocido en Pakistán, nuestro país de origen. Un día una religiosa de 
ACRATH vino a la escuela a explicarnos que el matrimonio forzado es ilegal en Australia y que 
cada joven tenía derecho a elegir su futuro. Esto me dio esperanza y fuerza para cambiar mi 
destino. Dije NO a la proposición de mis padres, lo que transformó mi vida y me devolvió el 
control sobre mi futuro. 

 

Lector 2 

Hagamos un silencio orante. Oramos por tantos jóvenes que ven rotos sus sueños y, 
agradecemos la vida de tantas personas que se dedican a hacer el bien.  

➢ (Un corto SILENCIO). 

Rezamos juntos y juntas 

TODOS: Dios de la vida, gracias por el amor, fuerza y esperanza que inspiras en los 
sobrevivientes de la trata y la injusticia. tu amor vence la oscuridad y nos llena de luz.  

Bendícenos con tu espíritu para que nos comprometamos a transformar el mundo en una 
casa común de paz, justicia e igualdad, con esperanza y determinación. amén.  

CANTO: (1 estrofa + estribillo)- Sugerencias: “Escucha” de Ain Karem; El grito de los 

pobres (Claudio Mejía); Danos un corazón grade para amar.  
También se puede usar el mismo canto para los 3 testimonios, cantando en cada testimonio el 
refrán y una estrofa diferente).  
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2º testimonio 

Lector 2 

Cerramos los ojos y tomamos las manos de Praise, que nos cuenta su historia, escuchando con 
amor y esperanza, comprometiéndonos como familia de Dios a caminar juntos hacia un mundo 
de justicia y libertad para todos.  

➢ (Cuando comienza el Lector 2) 2 personas (C y D) se sitúan junto a dos huellas del 
camino. C, lleva una vela encendida y D. levanta el cartel de VÍCTIMAS DE TRATA y 
lo muestra al público. Avanzan hacia el altar y se quedan quietas mientras se lee el 
testimonio, el silencio y la oración “Rezamos juntos”. Cuando empieza el canto 
depositan la vela sobre el altar y el cartel a los pies del altar para que los vean los 
fieles.  

Lector 4  

Soy Praise. Me engañaron en Benin City (Nigeria) con una beca para estudiar en 
España, pero al llegar me obligaron a prostituirme. Tras 15 meses de abusos, en un 
registro policial vencí mi miedo a ser deportada y denuncié. La policía me llevó a una 
casa de acogida, donde reconstruí mi vida. Estudié auxiliar sanitaria, me casé y tengo 
dos hijos. Aunque las cicatrices persisten, transformé mi dolor en compromiso: luchar 
por un futuro mejor y defender a otras mujeres víctimas de trata. 

Lector 2 

Hagamos un silencio orante pidiendo por tantas mujeres que han sido abusadas y damos 
gracias por el nuevo sentido que dan a su vida.  

➢ (Un SILENCIO corto). 

Rezamos juntos/as 

Dios de la Vida, gracias por el amor, fuerza y esperanza que inspiras en los sobrevivientes de 
la trata y la injusticia. Tu amor vence la oscuridad y nos llena de luz.  
Bendícenos con tu Espíritu para que nos comprometamos a transformar el mundo en una 
Casa Común de paz, justicia e igualdad, con esperanza y determinación. Amén.  

 CANTO: (1 estrofa + estribillo) - Sugerencias: En el mismo barco; Nadie te ama como yo 

(Martín Valverde); Aunque la higuera no florezca (Jesed). 

 

3er testimonio 

Lector 2 

Nos disponemos a acoger la historia de Ismael.  

Cerramos los ojos, escuchando con amor y esperanza, comprometiéndonos como familia de 
Dios a caminar juntos hacia un mundo de justicia y libertad para todos. 

➢ (Cuando comienza el Lector 2) 2 personas (E y F) se sitúan junto a dos huellas del 
camino. E, lleva una vela encendida y F levanta el cartel de POBREZA y lo muestra al 
público. Avanzan hacia el altar y se quedan quietas delante del altar mirando a los 
fieles, mientras se lee el testimonio, el silencio y la oración “Rezamos juntos”. 
Cuando empieza el canto depositan la vela sobre el altar y el cartel a los pies del altar 
para que los vean los fieles.  
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Lector 5  

Soy Ismael, de Pakistán. Acepté una oferta de trabajo en España, pero era una trampa. 
Me quitaron el pasaporte y me obligaron a trabajar en invernaderos, 12 horas al día, 
todos los días, en condiciones inhumanas. Vivía en una casucha, con poca agua y mala 
comida. El patrón decía que tenía una gran deuda. Comprendí que nunca terminaría de 
pagarla. 

Un día decidí escapar y llegué a un pueblo, donde un sacerdote me escuchó y me puso en 
contacto con una asociación. Allí supe que era víctima de trata. Me dieron refugio, 
atención médica y apoyo legal. Con el tiempo estudié para ser carnicero y conseguí un 
trabajo digno que me permitió ayudar a mi familia. 

Lector 2 

Hagamos un silencio orante pidiendo por tantos hombres que, por buscar un futuro mejor 
para su familia, no escatiman sufrimiento y agradecemos el esfuerzo de tantas asociaciones que 
caminan junto con los sobrevivientes.  

➢ (un corto SILENCIO) 

Rezamos juntos/as 

Dios de la Vida, gracias por el amor y la esperanza en los sobrevivientes de la trata y la 
injusticia. Tu amor vence la oscuridad y nos llena de luz. Bendícenos con tu Espíritu para 
transformar el mundo en una Casa Común de paz, justicia e igualdad. Amén.  

CANTO:  Sugerencia “Los preferidos de Dios” (Luis Guitarra) 

 

GESTO SIMBÓLICO: PASOS DE COMPROMISO 

Lector 1  

Te invitamos a sumarte en este camino de compromiso y solidaridad con las 
personas que se encuentran atadas en mafias y explotación. Son situaciones 
difíciles que no podemos ignorar y que afectan la dignidad de personas 
vulnerables que caen en las redes. 

Necesitamos comprometernos con acciones que puedan estar en nuestra 
mano: acompañamiento, denuncia, interés…  Pensemos como podemos 
unirnos con pasos que devuelvan la dignidad a las víctimas de trata de seres 
humanos y explotación para erradicar esta lacra. 

Mientras escuchamos el canto, os invitamos a pensar un compromiso y a 
escribirlo en tu teléfono para no olvidarlo. 

CANTO:  Sugerencia “Nadie te ama como Yo” (Martín Valverde); “Somos el pueblo de Dios”; 
“Ustedes son mis amigos” (Cesáreo Gabaráin) 
 

Encendemos la luz del teléfono donde hemos escrito nuestro compromiso, lo levantamos en alto, 
avanzamos hacia el altar, símbolo de Cristo y nos situamos a su alrededor, como gesto de que 
ponemos nuestra esperanza en Cristo. El ilumina nuestros pasos y juntos nos comprometemos a 
transformar las realidades de sufrimiento.     
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CONCLUSIÓN Y DESPEDIDA: ILUMINANDO JUNTOS EL CAMINO 

Lector 1: Mantengamos en alto el teléfono con la luz encendida con 
nuestro compromiso escrito en él, como un faro de compasión, dedicación 
y fortaleza.  

Como peregrinos y embajadores de la esperanza, nos dedicamos a llevar la 
libertad, la paz y la justicia a todas las personas. 

Rezamos juntos 

Señor Jesús, tú que viniste al mundo para que todos tengan vida en 
abundancia, danos la fuerza de amar como tú amaste, para que seamos 
peregrinos y embajadores de la esperanza, dedicándonos a llevar la 
libertad, la paz y la justicia a todas las personas. 

 

Lector 1: Rezamos juntos la oración para el Jubileo 

TODOS:  

Padre que estás en el cielo, que la fe que nos has donado en tu Hijo Jesucristo, nuestro hermano, 
y la llama de caridad infundida en nuestros corazones por el Espíritu Santo, despierten en 
nosotros la bienaventurada esperanza en la venida de tu Reino. 

Tu gracia nos transforme en dedicados cultivadores de las semillas del Evangelio que fermenten 
la humanidad y el cosmos, en espera confiada de los cielos nuevos y de la tierra nueva, cuando 
vencidas las fuerzas del mal, se manifestará para siempre tu gloria. 

La gracia del Jubileo reavive en nosotros, Peregrinos de Esperanza, el anhelo de los bienes 
celestiales y derrame en el mundo entero la alegría y la paz de nuestro Redentor. 

A ti, Dios bendito eternamente, sea la alabanza y la gloria por los siglos. Amén.  

 

Bendición final 

➢ El sacerdote da la bendición final. 

Caminemos como peregrinos de la esperanza, llevando la luz a los lugares oscuros, 
llevando la libertad a los oprimidos y encarnando la justicia para los necesitados. Que cada 
paso que demos en este camino jubilar sea testimonio del valor, la dignidad y la belleza de toda la 
creación. Que la paz de Dios nos guíe y nos fortalezca para continuar en esta peregrinación unidos 
en nuestro propósito y nuestra fe. Amén. 

CANTO FINAL: ID Y ANUNCIAD 

Id y anunciad por el mundo 

la buena nueva de Dios, 

 y entenderéis lo que os quise decir, 

que el Reino comienza aquí. (bis) 

¡Sed! del mundo la sal, del mundo la luz, 

del mundo el amor (bis).  

 


